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AMIGAS DEL WWB CALI:
la iniciativa que activó una red global  
para el desarrollo financiero de las mujeres
El 2 de diciembre de 1980 un grupo de mujeres 
profesionales con gran sensibilidad social 
asumió el reto de crear en Cali la primera filial 
a nivel global del Women’s World Banking 
(WWB) o Banca Mundial de la Mujer. En 
cuatro décadas, esta institución ha impulsado 
el poder transformador de las mujeres.

Todo empezó con

1980
Cali comienza a recibir grandes poblaciones desplazadas del 

Pacífico y el Eje Cafetero, familias que son atraídas por 
el dinamismo económico y empresarial de la región; sin 

embargo, predominan la informalidad o el “rebusque” y la 
ausencia de canales para que la mujer acceda al crédito.

En una reunión informal, Beatrice Arretche,  
alta ejecutiva para el segmento de microempresas  

del Banco Interamericano de Desarrollo, y  
John Hammock, de la ONG Acción Internacional, 

le proponen a Michaela Walsh iniciar la 
operación del WWB en Colombia.

Beatrice sugiere el nombre de 
Margarita Guzmán, ejecutiva del sector 

financiero en el país, para promover la 
creación de la primera filial del WWB 

a nivel mundial en Cali. Margarita 
acepta el desafío y conforma un 

equipo con mujeres profesionales que 
pueden aportar sus conocimientos 
y capacidad de trabajo para hacer 

realidad el sueño.

El 2 de noviembre de 1980  
en el Club Colombia, se firma el acta  

que da origen a las Amigas del WWB Cali, 
primera afiliada de la red global.

1954
Es aprobado el derecho al voto femenino en 
Colombia. Las mujeres lo ejercen por primera 
vez en 1957, cuando se lleva a cabo el plebiscito 
mediante el cual se aprueba el Frente Nacional.

1960
Las mujeres colombianas 
empiezan a acceder de 
forma masiva a distintos 
niveles educativos, 
incluido el universitario. 
La educación se considera 
un elemento liberalizador.1

1975
Naciones Unidas realiza en México la Primera Conferencia Mundial 
sobre la Mujer, en la que se declara la década de la mujer (1976-1985) 
y se discute sobre sus problemas económicos. Mientras que las mujeres 
provenientes del primer mundo hacen énfasis en el trato con equidad,  
las del tercer mundo exigen justicia social. Se evidencia que las mujeres  
no tienen acceso a la banca ni al crédito. Surge la idea de crear el  
Women’s World Banking.

1979
Respondiendo al llamado de Michaela Walsh, las mujeres comprometidas  
con esta iniciativa crean un comité para darle forma al WWB, que se 
constituye oficialmente en los Países Bajos.

El comité realiza el Primer Taller Internacional de Mujeres Líderes en 
Banca y Finanzas, en Ámsterdam, para impulsar el WWB a escala mundial. 
Se intercambian ideas sobre el sentido del proyecto, las bases del gobierno 
corporativo y las estrategias tanto de consecución como de gestión  
de recursos.

Michaela se convierte en cofundadora y primera mujer presidente  
del Women’s World Banking.
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¿Quieres saber cómo lo hicieron y cómo superaron ese gran obstáculo? 
Conoce todos los detalles en la siguientes infografía:

“Años 90, la década del crecimiento de la Fundación WWB Colombia”

1984
Debido al éxito de los Grupos Solidarios y a la obtención de recursos 

por parte de diversas entidades para su financiación, se extiende la 
operación a diversas ciudades y municipios colombianos.

1983
Surge la tarjeta de crédito Credimicros, que permite fijar un cupo de crédito 
permanente para capital de trabajo respaldado por instrumentos negociables.

A partir del conocimiento de Valdi de Araujo, funcionario de Acción 
Internacional (AITEC), se crean los Grupos Solidarios. Estos permiten 

otorgar créditos rotativos a microempresarias informales, como las que 
trabajan en la plaza de mercado Santa Elena, cuyo pago se asume de forma 

colectiva. Es una alternativa frente a los prestamistas informales que cobran 
altas tasas de usura.

Los Grupos Solidarios son un trampolín para el WWB Cali en varios sentidos: 
les permite perfilar mejor a sus usuarias, diseñar sus propios formatos 
de crédito, contratar personal, aumentar la base de mujeres atendidas, 

visibilizarse a nivel nacional e internacional y acompañar la implementación 
en otras filiales.

1982
Se obtiene el reconocimiento legal como WWB Cali, se construye el primer 

modelo de gestión administrativa y en la Junta Directiva se conforman los 
comités de crédito, fomento y promoción, y desarrollo.

Se otorgan los primeros créditos: las gestoras son las codeudoras de 
las beneficiarias, así que asumen el riesgo y responden con su fondo de 

garantías. Son arriesgadas, pioneras y revolucionarias con este 
modelo de inclusión financiera.

La Fundación Ford Brothers brinda apoyo técnico y financiero al  
WWB Cali y lo conmina a centrarse en las usuarias mujeres.

1987
Se da el primer cambio en la presidencia de la entidad, tras la renuncia de 
Margarita Guzmán. El trabajo con las mujeres emprendedoras se 

orienta hacia las microfinanzas en una época en la que en la banca no 
se discutía sobre la inclusión de género.

En varios de los municipios en los que operan los Grupos Solidarios los 
beneficiarios incumplen con los pagos, lo que pone en riesgo la existencia 
del WWB Cali. Las gestoras deciden ponerle la cara a la difícil situación y 

mantienen el compromiso con promover el empoderamiento y la autonomía 
económica de las mujeres.

1981
Las Amigas del WWB Cali operan como una fundación sin ánimo  
de lucro que ayuda a las mujeres a crear empresa. Además, apoyan  
a las dueñas de micronegocios a acceder a recursos financieros, expandir 
mercados, incrementar ganancias y mejorar sus condiciones  
de administración o producción.

El modelo de actuación se distancia de los conceptos de 
filantropía o beneficencia, vigentes en la época, porque le apunta a 
lograr retorno financiero al tiempo que genera desarrollo social. Inicia un 
proceso de aprendizaje constante entre lo local y lo global para potenciar  
el crecimiento de las microempresarias y el empoderamiento femenino.

Las gestoras aportan su trabajo en el modelo de voluntariado.  
Movilizan sus talentos e invierten tiempo para conocer la 
realidad de las mujeres de las zonas vulnerables de Cali.

En la búsqueda de capital, las gestoras advierten la  
necesidad de tener un estatus legal. Entonces, crean una junta 
directiva provisional y se dedican a consolidar su iniciativa,  
así como a gestionar recursos para operar. En gran medida, 
estos dineros empezaron a llegar gracias a alianzas 
interinstitucionales de carácter internacional.

Se empiezan a realizar los trámites para crear los 
estatutos para obtención de la personería jurídica.  
Se aprueba crear la junta directiva.

La operación en Cali da la pauta para  
la creación de otras filiales del WWB  
a nivel internacional.


